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El día de la toma de la alhóndiga de Granaditas, el 28 de septiembre de 1810, el intendente de 

Guanajuato Juan Antonio Riaño recibió un documento de Miguel Hidalgo que decía: “[...] yo no 

veo a los europeos como enemigos, sino solamente como un obstáculo que embaraza el buen 

éxito de nuestra empresa. Vuestra Señoría se servirá manifestar estas ideas a los europeos que 

se han reunido en esa Alhóndiga, para que resuelvan si se declaran por enemigos o convienen 

en quedar en calidad de prisioneros recibiendo un trato humano y benigno, como lo están expe-

rimentando los que traemos en nuestra compañía, hasta que se consiga la insinuada libertad e 

independencia, en cuyo caso entrarán en la clase de ciudadanos, quedando con derecho a que 

se les restituyan los bienes de que por ahora, para las exigencias de la nación, nos serviremos. 

Si, por el contrario, no accedieren a esta solicitud, aplicaré todas las fuerzas y ardides para des-

truirlos, sin que les quede esperanza de cuartel”.

(Citado en Colección de documentos para la historia de la guerra de independencia de México de 1808 a 1821,    
de J.E. Hernández y Dávalos, t. II, pp. 116 y 117.)

Carta de Miguel Hidalgo a Juan Antonio Riaño, 1810
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